
Tal vez hemos escuchado o leído alguna de las historias contenidas en el
famoso libro de “Las mil y una noches”. Esta obra es una colección de historias que
se van entrelazando una con otra. La primera, la que da origen a todas, es la del sul-
tán Shahriar. Este poderoso rey descubre que su mujer lo traiciona y por eso la mata.
Creyendo que todas las mujeres son igual de infieles, ordena a su visir que le consiga
una mujer cada día, después de pasar la noche con ella, ordenaría matarla en la
mañana. Así se vería libre de ser traicionado por quien amó. Pero este designio es
quebrado por Sherezade, hija del visir. Ella trama un plan: se ofrece como esposa del
sultán y la primera noche logra sorprender al rey contándole un cuento. El sultán se
entusiasma con la historia, pero la muchacha interrumpe el relato antes del alba y promete el final para la noche
siguiente. De esta manera, por el deseo de seguir escuchando la historia, el rey no la manda matar. A la noche
siguiente ella repite la misma táctica, comienza una historia pero la deja inconclusa hasta el día siguiente. Y así
lo hace noche tras noche, y después de mil noches y una, el sultán perdona la pena y viven felices.

El relato es un buen ejemplo de cómo a la mayoría de las personas nos fascina escuchar buenas his-
torias. Cuando somos chicos disfrutamos que alguien se siente a leernos o contarnos un cuento. Es impresio-
nante ver la cara de los chicos cuando se van imaginando ese mundo de princesas, ogros y magos. No impor-
ta que el cuento sea conocido o que ya lo hayan escuchado cientos de veces, seguramente van a pedir que la
magia se renueve cuando alguien les diga “había una vez…”. Pero esta fascinación por las historias no se acaba
en la niñez. A los adultos también nos atrapan los buenos relatos. Por algo disfrutamos de una película de cine
o de un buen libro. Las novelas de la televisión no son otra cosa que un cuento en varios capítulos, en el cual
las intrigas, los encuentros y desencuentros, van atrapando a miles de personas que cada día vuelven a encen-
der la televisión para saber cómo continúa la historia. 

En septiembre se celebra el mes de la Biblia, ese libro maravilloso que contiene miles de historias para
descubrir. Sabemos que la Biblia no cayó desde el cielo, ni se escribió de un día para el otro. En ella se recopi-
la una larga tradición que fue pasando de generación en generación hasta llegar a ponerse por escrito. Los estu-
diosos de los textos dicen que quizá fue en una noche de frío, junto al fuego, cuando comenzó a contarse la his-
toria del pueblo de Dios. Seguramente lo hicieron primero los ancianos, que recordaban las andanzas de los
antepasados famosos. Luego habrán intervenido los poetas, los sabios y los cantores populares que enriquecie-
ron estas historias con su arte. Así, de boca en boca, comenzaron a conservarse las tradiciones que dan lugar
a nuestra Biblia. 

Creo que nuestro buen Dios, en su sabiduría amorosa, supo desde siempre la fascinación que ejercen
las buenas historias sobre las personas. Por eso quiso transmitirnos su palabra no sólo mediante leyes, manda-
mientos y preceptos, sino sobre todo a través de la historia que fue tejiendo con su pueblo. Cuando la leemos
nos sorprendemos, nos emocionamos, nos enojamos y nos entusiasmamos. Y seguramente nos identificamos
con todos esos personajes, tan parecidos a nosotros, con sus luces y sus sombras, sus grandezas y sus infide-
lidades, que al igual que nosotros van intentando recorrer los caminos de Dios en sus vidas.

Por eso me gustaría invitarlos a que aprovechemos este mes para acercarnos a alguna historia de la
Biblia. Sé que a veces el Antiguo Testamento nos parece difícil o extraño, pero les aseguro que está lleno de
buenas historias dignas de ser leídas. Hay algunos libros que son como pequeñas “novelas”: Rut, Ester, Jonás,
Tobías. También nos podemos acercar a la fascinante historia de José y sus hermanos (en el libro de Génesis,
a partir del capítulo 37). Y si no nos animamos con el Antiguo o no tenemos una Biblia completa en nuestras
manos, aprovechemos a releer un evangelio o las lecturas de cada día.

Hay muchas buenas historias esperándonos. Si Sherezade salvó su vida contando historias, nosotros
podemos renovar nuestra vida leyendo la historia de salvación. 

P. Willy

Había una vez...
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Bautismos

Sacramentos
PARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Lunes 9.30 a 11.30 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

1 de Agosto
ANIPERKO NAVARRETE,  Camila
FERNANDEZ  CASTILLO, Julián
Mateo
GAUNA NAON, Simón

8 de Agosto (San Gerardo)
LUPANI, Martín

21 de Agosto
JAIMES, Jazmín Azul
PAGANINI, Lorenzo

HEIN, Máximo
GRAIÑO DEL MAZO, Sofía
SANCHEZ, Nancy Soraya
SANCHEZ, Fernanda Aylén
SANCHEZ, Giuliana Beatriz

22 de Agosto (San Gerardo)
FERNANDEZ DI SANZO, Líbero
Ezequiel

Arcángeles… 
¿Qué sabes 
de ellos?
El Arcángel San Gabriel
Anuncia el nacimiento de San Juan El Precursor y el de Jesús (Lucas 1,11-
16). “Es el Santo Ángel de la Encarnación”.

El Arcángel San Miguel
Es el jefe y conductor de los ejércitos celestiales, vencedor del enemigo
maligno.

El Arcángel San Rafael
Es el consuelo y sanador de los apuros temporales. Es llamado medicina de
Dios, salud de los enfermos, luz de los ciegos, guía de los que caminan
(Libro de Tobías). Rafael significa “Dios sana”

Los ángeles son servidores y mensajeros de Dios (Mateo 18,10)
“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, acompañado de todos sus
ángeles… (Mateo 25,31)

Los Tronos, las Dominaciones, los Principados, las Potestades: todo fue cre-
ado por El y para El (Col. 1,16)

“Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor para conducirlo a
la vida” (San Basilio)

Beatriz



El mes de setiembre tiene una particular relevancia en
la vida de la Madre Teresa. Fue un 10 de setiembre de
1946, cuando en el “Dia de la Inspiración”, recibió la
llamada de Cristo, para vivir con los más pobres, y
ayudarlos. Un 20 de setiembre de 1982, visitó la
Argentina, nuestra parroquia y el barrio de La Cava. Y
finalmente el 5 de setiembre de 1997, partió a la casa
del Padre.
Para recordarla charlamos con Joan Firmat, testigo y
“traductora” en esa visita, que nos contó que todo
comenzó con una carta que le escribió el obispo de
aquel momento, Monseñor Aguirre, quien le solicitaba
que la congregación de las Hermanas Misioneras de
la Caridad, se establecieran en Beccar, en el barrio de
La Cava, zona de una inmensa pobreza. Y así colabo-
rar con sacerdotes, entre ellos los padres Carlos
Barreiro y Emilio Gabrielli, que junto a un grupo de
misioneros, trabajaban en el barrio.
Hubo varias visitas anunciadas de la Madre Teresa,
pero nunca se concretaban.
Pero ese 20 de setiembre de 1982, cuando ni el clima
era el adecuado, ya que había llovido intensamente
durante varios días y Joan se encontraba limpiando el
salón de Cáritas, en La Cava, le avisan que “parecía”
que en la parroquia de Lourdes, estaba la Madre
Teresa.
En su relato, como al pasar, nos cuenta que así con
sus botas con barro, su pantalón de trabajo y un swe-
ter viejo, del que aún hoy no se puede desprender; se
dirigió a la parroquia. Casi no podía acercarse por el
gentío, que por no tener más lugar, se había trepado a
los techos y paredes linderos.
La Madre Teresa estaba hincada de rodillas frente al
sagrario, con el mismo saco oscuro de las fotos,
desde hacía un largo rato. Y Joan fue la encargada de
traducir el diálogo, que en un inglés poco descifrable,
entabló con una gran sonrisa y naturalidad, con los
que estaban en el templo; en su mayoría jóvenes de
colegios cercanos.
Ella tenía la certeza de que la entendían y estableció
inmediatamente un vínculo fraterno con la gente. Y
entre otras cosas, comparó la eucaristía con la aten-
ción a los más pobres.
Después pidió que la llevaran al barrio de La Cava.
Tras recorrer calles con excelentes construcciones,
llegaron a la entrada del barrio, y allí expresó: “¡Esto si
que es miserable!, recorrer zonas de lujo y caer en
tanta pobreza”.
De inmediato estableció un vínculo espontáneo con los

más pobres y necesitados, con una actitud cordial,
sonriente y con su mano levantada, saludando a todos.
Como resultado de su visita, decidieron que algunas
hermanas de la congregación, se trasladaran desde
Zárate a Beccar, todos los sábados.
Para ello, se ofrecieron voluntarios desde la parroquia,
que durante algunos meses, hicieron el transporte en
autos particulares.
Finalmente, se decidió que se establecieran en el
barrio, primero dormian en la sede del Jardín de
Infantes, mientras se construía la casa en las cerca-
nías de La Cava, en el terreno cedido por el obispado.
Donde actualmente se encuentra la Congregación de
las Misioneras de la Caridad.
La Madre Teresa era una mujer muy suelta, que vivía
comprometida con los valores del Reino, conseguía
que no impactara su persona, porque era muy senci-
lla. Se hacía una de muchos.
Vivía cada momento sin preocuparse, por lo que esta-
ba por venir. Rezaba, se comunicaba, compartía la
comida y así todo el tiempo. Su fe lo era todo, no le fal-
taba nada y tenía absoluta confianza en la Providencia.
La visita de la Madre Teresa duró sólo un día, y nunca
más volvió a la Argentina. Pero las hermanas de la
Caridad, siguen trabajando ininterrumpidamente, des-
de aquel entonces.
Nos queda resonando una frase que refleja su vida:

“Si nos preocupamos demasiado en nosotros mis-
mos, no nos queda tiempo para los demás… Si no
se vive para los demás… la vida carece de sentido”.

Agradecemos especialmente el generoso aporte de la
querida Joan Firmat.

Una Madre visitó nuestra parroquia:
Beata Teresa de Calcuta

GRUPO P&Z - PUBLICIDAD & DISEÑO GRÁFICO
FOLLETOS - AFICHES - REVISTAS - LIBROS - LOGOS - PÁGINAS WEB - RADIOS - TV

4743-7545              15 41747617                          



DRA. VALERIA BERARDI
Médica Clínica (UBA) - Master en Diabetología (USAL)
Miembro de SAD (Sociedad Argentina de Diabetes)

Consultorio Particular:
Alvear 260   2º F - Martínez - 4792-3295

valeria_0903@hotmail.com

¿Por qué ir a Luján?
Decir Luján es decir, de alguna
manera, el corazón religioso de la
Argentina. Luján es la “casa
común” de todos los argentinos, el
“santuario de los sin parroquias”,
un lugar donde se puede encontrar
el “calor del hogar” que ayuda a
reponer fuerzas para seguir el
camino. Allí se vive el amor mater-
nal, tierno y entrañable que des-
pierta sentimientos verdaderos y
crea vínculos de filiación y fraterni-
dad entre los argentinos.
Para muchos católicos Luján es un
lugar de preferencia en su vida cris-
tiana, como una sede privilegiada a
causa de la presencia de María, en
el cual es más fácil recurrir al Señor
para pedir una gracia y recibir su
misericordia. 
Los millones de peregrinos que van
año a año a Luján no “van por ir”,
como se dice, sino con una con-
ciencia, unas veces más clara y
otras más oscura, de que este sitio
representa algo especial para la fe
cristiana, para la Iglesia Católica y
para el pueblo argentino. Todo el
contexto de Luján habla de una de
las raíces de nuestro pueblo. Por
eso “ir a Luján” es una expresión
común entre los argentinos, indi-
cando que hay un deber que cum-
plir y que éste no puede ser dejado
de lado.
Quienes día a día llegan a Luján
son llamados peregrinos. Actual-
mente el santuario recibe  más de
seis millones de peregrinos por
año. El Padre Jorge Torres Carbo-
nell, actual Rector, sostiene que los
fieles “vienen a la Basílica a pedirle
a la Virgen la gracia de la vida, de
no caerse, de que la bronca no
borre la esperanza ni la paciencia”.
En Luján ocupan un lugar especial
el sacramento del bautismo y los
sacramentales. Existe también un

sentimiento popular, más o menos
extendido, de que una visita a
Luján, para ser completa, requiere
confesar los pecados, escuchar la
voz de la Iglesia, acercarse a la
Eucaristía y dar gracias por la inter-
cesión de María. El santuario es un
lugar especial de gracia y miseri-
cordia, en el que se pide y reciben
la bendición de Dios y de la Virgen.
Ante la imagen de la Madre, espe-
cialmente en un momento de ora-
ción silenciosa en el camarín, se
despiertan las plegarias más pro-
fundas que brotan del dolor y el
amor, de la angustia y la esperan-
za, siempre de la fe.
Por estas y muchas otras razones,
“ir a Luján es un deber”, que nace
del corazón creyente y religioso de
nuestro pueblo. Muchos jóvenes
así lo han ido entendiendo y vivien-
do desde 1975. Al explicar la razón
de la convocatoria a la primera
peregrinación juvenil, bajo el lema
“La juventud peregrina a Luján por
la Patria”, se dijo que los jóvenes
cristianos somos parte de la
Iglesia, el Pueblo de Dios en mar-
cha, que unido en Cristo peregrina
al Padre impulsado por el soplo del
Espíritu. 

¿Qué significa el lema de
este año?
Este año la peregrinación se reali-
zará bajo el lema: “Madre quere-
mos una patria para todos”.
En este año del bicentenario y bajo
este lema no puedo dejar de pen-
sar en la Oración por la Patria:
“Queremos ser nación, una na-
ción…”  
“Aquí estamos, Señor, cercanos a
Maria que desde Luján nos dice:
Argentina canta y camina”
Caminemos entonces, en la certe-
za de que somos un pueblo que
camina en comunidad hacia ese

ideal “UNA PATRIA PARA TODOS”
Una patria donde: se privilegie la
VERDAD, se luche por el BIEN
COMUN, se contruya la PAZ, y
reine la alegría de la ESPERANZA.
Una patria JUSTA, DIGNA, SOLI-
DARIA.
Maria nos convoca, Maria nos guia,
Maria nos espera. Camine-mos
unidos en la FE, vayamos confia-
dos a su encuentro, agradecidos
por llevarnos a Jesús.

¿Cómo se puede participar
desde nuestra Parroquia?
Invitamos a todos aquellos que con
mucha Fe quieran emprender esta
caminata de amor.
Tenemos como todos los años dos
puntos de partida: Liniers (Santua-
rio de San Cayetano) a las 12.30
hs de la parroquia, y Moreno (mitad
del recorrido) a las 18 hs. también
desde la parroquia.

Invitamos también a aquellas per-
sonas que quieran vivir ésta pere-
grinación desde el servicio, for-
mando parte del equipo de apoyo,
cuya función es no solo esperar a
los peregrinos en diferentes luga-
res ya fijados durante la peregrina-
ción, para brindarles un sándwich,
una fruta o algo caliente, sino tam-
bién  y quizás lo más importante su
cariño y  su aliento.
Desde ya muchas gracias a todos.
Los esperamos con el mismo entu-
siasmo de siempre.

Equipo de Apoyo 

Informes e Inscripción: en
Secretaria Parroquial

La inscripción comienza el 6/9
hasta 30/9. Por favor anotarse

con tiempo para tener la reserva
del micro de vuelta.

Peregrinación a pie a Luján
2 y 3 de Octubre de 2010

“Madre, queremos una Patria para todos”



Jesús, maestro,
enséñanos a ser fieles,
a la voluntad del Padre.
Ayúdanos a reconstruir
la sociedad en que vivimos,
ayúdanos a practicar la justicia,
a vivir la solidaridad,
a ser honestos,
generosos, veraces,
a defender los derechos
de los más débiles.
Acompáñanos, Señor,
guíanos para avanzar hacia tu

Reino.
Cambia nuestros corazones de
piedra
y graba en nosotros tus leyes,
para que las practiquemos día a
día.
Enséñanos a ser valientes,
a no renegar de nuestra fe,
a afrontar los desafíos
de vivirla todos los días,
en la familia, en el trabajo,
en la relaciones sociales,
políticas, económicas,

en todas partes.
Conviértenos a tu evangelio,
Jesús,
prepara nuestras manos
para colaborar
en el año de gracia de Dios.
Danos fuerzas,
alienta a nuestras comunidades
para que cada día
aprendamos a construir
un pedacito más de tu Reino.

Marcelo Murúa

En el día del maestro,
le rezamos a Jesús, maestro

“Peregrinar es tan viejo como el
hombre, un fenómeno humano per-
manente” en todos los tiempos, un
recurso del hombre para expresar y
dar respuesta a una inquietud, a
una búsqueda. No es caminar por
deporte. Es caminar tras de eso
otro cuya ausencia inquieta, atrae y
se busca; es -finalmente- hacerlo
por algo “trascendente”, “divino”.
Algo distinto al hombre pero que el
hombre necesita. Y el hombre lo
busca en un lugar donde “eso divi-
no” ha tenido algún modo de pre-
sencia o manifestación. Y lo busca
de un modo humano. Un modo
humano que implica caminar hasta
ese lugar e intentar el contacto más
inmediato posible. 
Las peregrinaciones tienen en la
Iglesia una muy antigua tradición.
La forma más tradicional de la
peregrinación es  “caminar solo o
en grupo, hacia un lugar sagrado”,
con antecedentes en el Pueblo de

Israel. Pero el caminar hacia una
meta es imagen de algo más pro-
fundo: la vida es movimiento y, si
tiene sentido, es siempre caminar
hacia un objetivo, un ideal. Porque
el ser del hombre es más un ‘no-
soy-todavía’ que una existencia
realizada y, por eso, necesita avan-
zar, caminar, andar. 
Peregrinar es un modo peculiar de
encontrarse con Dios: los peregri-
nos marchan orando con sus pasos
y con sus cuerpos, con sus voces y

con sus cantos, con sus cansan-
cios y sus pies dolidos, y con su
corazón fijo en la meta. Es la “ora-
ción del pobre” que lleva a la pre-
sencia de Dios y de la Virgen María
lo que tiene y lo que es. El peregri-
nar tiene el “ritmo del corazón”. 
La diferencia entre peregrinar y
caminar es que el peregrino lo hace
en presencia de Dios hacia un
lugar santo. Es un acto que involu-
cra la Fe. Se peregrina hacia ade-
lante y hacia adentro. Peregrinar
es, entonces, una metáfora de la
vida. 
En particular, la peregrinación a
Luján, es signo de una identidad
profunda: con todo cuanto de
pobreza hay, no son los peregrinos
una sumatoria de individuos sino
un pueblo que sabe cuál es su des-
tino y que camina en comunidad. 

Gacetilla de prensa de
www.peregrinacionlujan.org.ar

Preparando la peregrinación a Luján y la que haremos a Santos Lugares en noviem-
bre, compartimos una reflexión sobre esta tradición tan antigua.

Peregrinar

Visita de Mons. Ojea 
a nuestra comunidad

Como recordarán, desde diciembre pasado la diócesis de San Isidro tiene un nuevo
obispo coadjutor: Mons. Oscar Ojea. Él está recorriendo las parroquias para ir conocien-
do las distintas comunidades. El domingo 12 de septiembre vendrá a la parroquia de
Lourdes a compartir la celebración de la misa de las 20 hs. 

Estamos todos invitados a participar de este primer encuentro que tendremos con nuestro nuevo obispo.



¡ FELIZ PRIMAVERA!

Serás lo que debas ser...
San Martin fue un hombre de carácter que dedicó todas sus fuerzas a la gran misión que se impuso: la libertad
de los pueblos americanos.
A esta misión subordinó toda su vida, sus acciones y hasta sus intereses personales y su orgullo, cumpliendo
con aquella máxima que el mismo nos legara:” SERAS LO QUE DEBAS SER, O SI NO, NO SERAS NADA”. 
Este fue el ideal, que como brillante estrella, orientó toda su vida: el cumplimiento del deber.
En esto estriba principalmente su grandeza moral, y es un ejemplo para todos los argentinos.
Su profunda fe religiosa fue la que le dio convicciones y fuerza moral para la práctica del bien. Imitar sus ejem-
plos es engrandecer la patria.
Falleció en el exilio en Francia, en el pueblito de Boulogne Sur Mer en 1850. Sus restos fueron repatriados y
descansan hoy en la Catedral de Buenos Aires.

Seguramente para muchos, Pentecostés es una de
las celebraciones más desconocidas o, al menos, una
de las celebraciones a las que le asignamos menos
importancia. Sin embargo Pentecostés es la fiesta del
Espíritu Santo, una de las tres personas que compo-
nen la Santísima Trinidad.
¿Será que el Espíritu Santo es como nuestra salud,
que nos acordamos de cuidarla cuando nos falta,
cuando nos sentimos agobiados por el dolor? El
Espíritu Santo nos otorga los dones que nos definen
como personas únicas e irrepetibles y participamos de
la Vigilia de Pentecostés para sentir la presencia del
Espíritu Santo en nosotros.
La Vigilia que hemos vivido este año se centró en cua-
tro elementos: el fuego, el agua, el aire y el aceite.
Cada uno simboliza la presencia del Espíritu Santo
integrador de nuestras vidas. El fuego que nos da
calor y abrigo, el agua que nos limpia y purifica, el aire
hecho brisa que sopla y sustenta, y el aceite perfuma-
do con el que somos ungidos y fortalecidos. 
Quienes participamos de la Vigilia pudimos meditar
sobre la incidencia de estos elementos en nuestro cre-
cimiento personal y espiritual y en nuestra relación con
los demás. También encontramos que los excesos y el
descontrol nos llevan a extremos perjudiciales que nos
dan miedo y nos paralizan: El fuego que quema y pro-

voca incendios, el agua que inunda y ahoga, el viento
violento transformado en huracanes y tornados que
destruye y el aceite rancio y pestilente que daña y
enferma. 
La Vigilia fue un momento de oración y encuentro per-
sonal que se enriqueció con los testimonios que cada
uno fue compartiendo con palabras y desde el cora-
zón. Como resultado del trabajo de los grupos en los
que nos dividimos, podemos reflexionar que en la vida
diaria encontramos dicotomías como las que mencio-
namos para los elementos, porque muchas veces
hacemos mal uso de los dones recibidos y caemos en
excesos que hieren a los que nos rodean y siempre
terminan lastimándonos. 
No tengo dudas que el Espíritu Santo actuó en cada
uno de nosotros y nos colmó de gracia para que dié-
ramos testimonio de su presencia y para sentir que no
estamos solos cuando las dificultades nos hacen tras-
tabillar y creemos que no tenemos fuerza en nuestros
brazos para sacar las piedras del camino. Tener al
Espíritu de Dios junto a nosotros no nos asegura que
nuestro andar sea sin tropiezos, sino que nos permite
tener la voluntad de volvernos a levantar y seguir
caminando.

Horacio Gavazza

Reflexión sobre la Vigilia de Pentecostés



Adiós a una Misionera

El 29 de Julio de 2010, nuestra querida misionera Raquel Carloni. Se nos adelantó  en el camino que nos lleva
hacia el Señor. Siempre estarás en nuestros corazones. 

Misioneras de Lourdes y San Gerardo
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Septiembre: Mes de la Biblia
APRENDER A LEER LA BIBLIA

Siendo misionera sentí el deseo de aprender a leer la
Biblia. Así llegué al Instituto Divino Maestro, una casa
de formación en la que encontré lo que necesitaba. De
manera sencilla, pero profunda, comencé a compartir,
disfrutar, y rezar la Biblia con mis hermanos.
Este hecho cambió mi vida. Interpeló mi conversión,
contestó mis interrogantes, fortaleció mi fe, pude com-
prender cosas que no aceptaba, otras que descono-
cía. Me dio algo maravilloso: esperanza y seguridad.
Esa seguridad que viene del amor misericordioso del
Padre.
Esto descubrí con la lectura de la Palabra. Me siento
una hija amada por un Padre que sólo sabe dar amor.
Mi compromiso es ser un testigo fiel aquí y en este
tiempo.

Noemí

LA BIBLIA

La Biblia, Los Libros,  fue escrita por hombres pero
inspirada por Dios. Todo lo escrito en ella es para
nuestro bien.
Ella no pasa de moda y siempre se mantiene actual. 
Los seres humanos nos vemos representados en sus
páginas con nuestras virtudes y defectos.
Es común, al leerla,  identificarnos con algún pasaje.
En la  creación, Dios forma a la pareja humana indiso-
luble y fiel, y pone a la mujer en igualdad con el hom-
bre. En la época en la que fue escrita, esto era impo-
sible, pero Dios inspiró al autor quien los nombra
“compañeros, laderos”, cuando a la mujer se la consi-
deraba un ser inferior. Actualmente algunos matrimo-
nios se separan, pero ese no es el plan de Dios para
la felicidad del hombre.
El hombre empezó a fallar y no aceptó su culpa, Adán
acusa a su compañera por comer del fruto prohibido y
a su vez ella lo hace con la serpiente.
Luego tuvieron a Caín y Abel. A Dios le agradaron las
ofrendas del primero y no las del segundo porque no
obraba bien. Caín le tiende una trampa y mata a Abel.

Yahvé le pregunta  “¿Dónde
está tu hermano?” Y él le res-
ponde: “¿Soy acaso el guardián
de mi hermano?” ¿Cuántos ino-
centes mueren hoy y sus asesi-
nos andan por ahí? ¿Nosotros
cuidamos a nuestros prójimos y
los ayudamos cuando nos
necesitan?
Sifrá y Puá eran unas parteras de Egipto que atendí-
an a las parturientas judías que eran oprimidas y
esclavas igual que su pueblo. Y como crecían, el
Faraón les ordenó que, cuando nacieran varones, los
mataran. Pero ellas arriesgando sus vidas, los deja-
ban vivir mintiéndole al rey. Dios estaba con las parte-
ras y les concedió una numerosa descendencia.
Desde esa época hasta ahora, el ser humano ha evo-
lucionado muchísimo, pero algunos involucionaron
pretendiendo despenalizar el aborto, algo criminal
matar a un ser inocente que no hizo ningún mal.
Dijo Yahvé: “las quejas contra Sodoma y Gomorra son
enormes” y decidió destruirlas, pero Abraham interce-
dió por sus habitantes y le dijo a Dios:”¿Es cierto que
exterminarás al justo junto con el malvado? Tal vez
haya cincuenta justos” Yahvé le contestó: “Por ellos
perdonaré a todos”. Abraham comenzó a regatear
hasta llegar a diez justos. Pero Dios destruyó la ciudad
y solo se salvó Lot y su familia (no llegaron a diez los
justos). 
¿Encontrará Dios ahora diez justos entre los congre-
sales? ¿Y entre los sindicalistas? ¿Y entre nosotros?
¿Pensará Dios que son justos los maestros que, con
reclamos realmente justos, dejan sin educación a fuer-
za de paros a los pobres que no pueden pagar escue-
las privadas? ¿No encontrarán una forma más justa
de protestar sin perjudicar a sus alumnos?
Como estos hay muchos textos en El Libro, La Biblia.
Solo hace falta abrirla y disfrutarla.
Empecemos ya. Septiembre es su mes
Génesis 2,7-24 Éxodo 1,15-21

3,1-13 Génesis 18,20-21 y 23-32            
4,1-12 Lucas 18,26-27

Fermín Sena
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